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Cenlro Folog 
En vi,=ta de la nnmero.'ia clientela qne cuenta este antiguo y acreditado 

establecimiento, y con objfito de servir al público co.n prontitud y esmero, 
ha contrütado á un rptoca({or, tanto de retrutos, como de anapíiaeioaes, 
que en eldiñcil arto de la fotografía, lo domina como pocos. 

Dicho retocador ha estado enc;ir|.^ado bastante tiempo ,de,.ia. acreditada 
otogrfía madrücüa del Sf. Gompaüy. 

FUERA LA BARBARIE 

Ha sido necesario que HC desa­
rrollase el lau)entablo suceso do 
San Sebastian con molivo de la 
lucha del toro y el ligre, para que 
la.s aiitoridade.s lotnen una medida 
que impida su repetición. 

Los mismos periódicos y corres-
ponsMles qae todos lo:̂  días llena­
ban columnas contmdo la fiere/a 
del tigre, las npuestiis, el tipo del 
toro, etc., han «ido los primeros en 
protestar contra l;is autoridades 
que consentian tai s-.dvajada. 

ciar eiícenas sangrientas y por lo 
lanío inburuauitarias. 

La junta protectora de las Sier-
yas de Jesús, ha organizado una 
kermesse, cuyos productos se des­
tinan á la construcción do una 
casa residencia, destinada á osas 
admirables heroínas do la caridad 

[. cristiana. 

Dicha kerme.58e lendrá lugar en 
la noche del domingo 7 del co-

Pues bien: ahora lo qne priva Q% S rr¡eAte^.,en pl primer trozo cubier­
to del muelle de Alfonso XII, y !a suerte de D. Tancredo, no cele 

brandóse novillada, hasta en los 
pueblos más pequeños, sin el hom­
bro del pedestal. 

Ya no se conforman con salir de 
blanco, como la eslálua del Co­
mendador. : :•;. 

Como todo adelanta, también bn 
sufrido una transformación la in­
dumentaria. 

Ahora se hace el experimenlo 
con traje de luces, amarillo, encar­
nado, verde, u l e , y además estaba 
anunciado que lo harían con un 
toro, y en el mismo pedestal, dos 
de dichos «arlistas>. 

Creemos que va es hora de que 
las autoridades prohiban tan bar-; 
baro espectáculo, pues el dia que 
un loro mate á uno de estos suici­
das, cosa la más fácil, la.<i censu­
ras han de ser g&nerale», auuque 
algunos no tengan autoridad para 
lanzarlas. 

El público qne concurre á pre­
senciar estos especlácnlas, en su 
mayor parte va k ver si hay «hu-
le>, saliendo disgustado st el toro 
no acomete á i a eslálua. 

Se hace necesario qive por el 
buen nombre de España terminen 
esos espectáculos que tan mal di­
cen de las poblaciones cullas, con 
los cuales no adelanta ni se ins­
truye nada el vecindario, antes al 
contrario, se acostumbra á presen-

dará comienzo á las diez, siendo 
amenizada por las bandas de músi­
ca de los regimientos de Espiura y 
Sevilla y la dp Infantería de Marina. 

Habrá puestos para la venta 
de diferentes artículos, á cargo de 
distinguidas señoras y bellísimas 
señoritas de la buena sociedad 
car tagenera . 

He aquí una enumeración de ar-
lícnlo.'s y vendedoras: 

Flores: señoras y señoi'itns de 
Lizana, Pedcnionte, Chacón, MQÍI-

tojo, Serrano, Piñana, Angosto, 
Cathal y Rolandi. 

Vinos; señoras y sefior¡la.s de 
Runo.s, Pe ra é Iglesias. 
, l,-*ostalQ3p.señoras y señoritas do 
Cal-á, Vega, Cánovas, Chacón y 
Fernández. 

Abanicos: señoras y señoritas de 
Martínez Sahizar, Il'escaa y I,ó-
pez. 

Tabacos: señoras y señoritas de 
Bt-rlraud, Oliveíos, Rraqueluus, 
Salaregui, Guasch, Gómez y se-
ilora del Canciller francés. 

P;i,stas y licores; señoras y se­
ñoritas do MHiizanares. Díaz do 
Herrera, Rlellado, Clamentsón y 
Ripoll. 

Espundosos: señoras y señoritas 
de Pavía, Pintó, PiOlandi, Soler, 
Zenón y Salinas-. 

Bizcochos y barquillos; señoras 

y señoritas de Cata, Hermosilla y 
Santamarina. 

Dulces y bombones: señoi'a y 
señorita de Monmeneu. 

Agua y azucarillos: señora y se­
ñorita de. Gástelo. 

Periódicos: señoras y señoritas 
de Palacios y López Parra. 

No dudamos en angui ar á esta 
fiesta simpática un éxito br i l lante , 
lunlo por el objeto á que se desti­
na, como por el valio.sísimo concur­
so de las mencionada» dL-ítingui-
disimas damas. 

DE LITER.^TLRi 

m mmm 
Los dos sentados en una peña, 

se miraban apasionadamente, }' el 
manso arroyuelo que fertilizaba el 
hermoso valle, corría á nna pies en­
tonando dulcísimas canciones de 
amor y felicidad. 

Ángel apagó aquella, conversa­
ción de los ojos y del alma, dicien­
do á la bella Luisa, que le miraba 
embebecida y soñolienta: 

—Lo que antes te dije, querida 
Luisíi, es cosa resuelta. Mañana ha­
blaré á tu padre, y si como creo, 
ya no so opone, an t e s de un mes 
serás mi esposa .. 

Un jilgúerillo dejó oir en la en­
ramada el tierno sonido do sui tri­
nos dulces, y los rayos de oro de 
un sol espléndido, claiían á las 
aguas del nrroyo tonos brillantes, 
indeünible^. 

Una brisa ligera mecía l;is flores 
del valle y su suave murmidio pa,-
recía el rumor de casUsimos be­
sos. 

Í3MJÓ los ojos la. enamorada niña 
á tiem!)o que una pareja de ruise­
ñores se pesó en las floridas ramas 
de un al inendro. 

—¿No me respondo.??—replicó 
Ángel emocioitado y anhebinte. 

Alzó la vista, hacia el almendro 
la vcnluro.sa niña y señidando á las 
avecillas que en aquél n>omento 
se besaban, miírmuró dulcemente: 

— ¡Qué herinosa es la vida cuan­
do se ama, y que bella es la liber­
tad! 

-—¿Y quién nos impide á noso­
tros, amada Luisa—contestó Án­
gel con apasionamienlo?—¿quién 
nos impide hacer lo que esiis ave­
cillas hacen, si nuestros deseos ha-

brian de ser castos y |)uros como 
mu'stro amoi? 

Los rtiiseñoies romonlaron et 
vuelo á olio árbol, y Luisa se le-
var.tó presuto.sa y sonriente, di­
ciendo á su enamorado compañero: 

— Las avecillci.sson libres, y pue­
den besfu-so como las flores y lo.? 
céfifos se be.siUi al suavísimo arru­
llo de los rumores del valle; yo en 
estos momentos soy esclava del ho­
nor... Y en\olvi^ndo al feiizman-í 
cebo en mía iniia?;i ardoi'Osa de 
;imor cíistísirrio, los dos se alejaron 
silenciosos y coli la ilicha en ol 
alma. 

Y Ins nguíis, y las flores, y Ia.s 
ave.s, y lii.s lirisas, entonalian can­
ciones inde!iuil)K-',s, y los riúsefiores 
se besaban con amor en la enra­
mada. 

Prudencio Jordi Arranz. 

iSTiis m m 
Por regla gOneí'al, los estudian­

tes de Medicina n«osluml)i'nn á 
quejarse de (utrecer de cadvvere.<5 
para su.'íf eshidio.=; de ílisección. 

Un periódico inglés nos da los 
precios de cadávcrefí en las dife­
rentes ciudades del Reino Unido. 

Kn Londres uji cstiidianle puede 
procurarse un cneipo pOr i3(f 
frnncos; en Cambridge nn cuerpfy 
cuesta ?70; on Oxford fo.s pivcios 
son mucho más c'evado,'?, pues el 
menor do los cadávcro.'í v.ile G62 
franciifí. 

Rijo este punto de vt.-;ta, es en 
f)nl)lin donde lo.s estudiantes son 
mejor tratadora; por la módii'a su­
ma de &2 fra'ii<:os es posible procu­
rarse en acjuella: ciudad un cadáver 
que lio deje nada que desear Imjo' 
ningún concepto'. 

Aliora ío qne seiia mny (•u î(^so 
es averiguar por qué precio puede 
uno, en Barcelona, darse el gustazo 
de dcscuiírtizar al prójimo que ha 
tenido la, debilidad de mor;r.s-e en 
ei hoSj>ital. 

Í/JS señores csUuTiantes de Rhi-
dicina tienen la palabra.. 

caJfJca 

El deber más importante (j-ue tiene 
el houibro en la Sociedad, es el do 
amar á sus semejante.*, después do 
amaras asi mismo y auiur á au Vcc^:-
dor. 


